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MADRID EN LAS PAGINAS DE UN HUMANISTA PORTUGUES

Por G iu s e p p e  C arlo R o s s i

Una loable iniciativa del estudioso portugués, Manuel Lopes de Almeida, 
que en la Universidad de Coimbra dirige la ya conocida colección de publi­
caciones «Acta Universitatis Conimbrigensis», ha conseguido, finalmente, dar 
a los estudiosos y lectores de hoy la posibilidad de volver a tomar contacto 
con una curiosa e interesante obra del siglo xvi portugués. Se trata de la Cho- 
rographia del humanista Gaspar Barreiros, nieto del cronista más importante 
de las navegaciones portuguesas de aquel espléndido siglo de viajes y descu­
brimientos, Joáo de Barros.

De Barreiros, enviado en 1546 por el infante D. Enrique —hermano del rey 
Juan— al papa Pablo III para darle las gracias por el capelo cardenalicio 
otorgado al citado infante (que, como es sabido de todos, se convertiría rey 
en 1578, después de la desaparición del rey D. Sebastián —nieto del rey 
Juan III— en el campo de batalla de Alkácer-Quibir contra los árabes), se 
sabe mucho menos de lo que su personalidad merece, ya sea en el ámbito de 
sus intereses culturales, ya sea en el de las huellas que de sí mismo ha dejado 
en su obra. Realizó principalmente el viaje, del que habla en la Chorographia 1, 
publicada en 1561, en primer lugar a la luz y en función de sus particulares 
exigencias de erudito, dedicado sobre todo a la geografía.

Su libro, que tiene la característica de exponer con amplitud y precisión el 
viaje de Badajoz a Milán, a primera vista podría dar la impresión de una 
lectura pesada (con la adición de algunos escritos menores y breves del mis­
mo autor serán cerca de ochocientas gruesas y densas páginas): pero, por

1 Pero el títu lo  com pleto es bastan te  largo: Chorographia de alguns lugares que s ta m  
em hum caminho, que fez Gaspar Barreiros ó anno de M .D .X X X X V I comeqádo na cidade  
de Badajoz em  Castella, te á de Milam em Italia, có algúas outras obras, cu jo  catalogo  
vai scripto com  os nom es dos dictos lugares, na fo lha seguinte.
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el contrario, desde el comienzo de su lectura éste suscita la curiosidad de 
tal manera que se lee todo de un tirón, como si se tratase no ya de noticias 
geográficas, pero, si no se quiere hablar de una novela, sí, al menos, de un 
manual de miscelánea, expuesto de forma amena. El concepto de geografía de 
Barreiros responde, en efecto, al espíritu de los hombrs renacentistas de más 
amplios horizontes: bastaría citar, por ejemplo, entre las páginas que hablan 
no de España sino de Italia, aquellas que tratan de la entrada en este último 
país, con la descripción de los Alpes, una descripción de la que no se sabría 
decir si es más docta o más poética, puesto que hay, en verdad, polémicas en 
pro y en contra de las opiniones de los geógrafos desde la antigüedad más re­
mota hasta los tiempos del escritor en torno a la naturaleza, características, y 
nombres de los Alpes; pero hay también momentos de abandono a una sensi­
bilidad de hombre conmovido —conmovido en sentido alpinísticamente mo­
derno— ante la presencia de esa majestuosa manifestación de la naturaleza.

La parte relativa a España ocupa las primeras 138 páginas dobles de las 
247 que tiene la Chorographia: comienza con una larga y erudita disquisición 
sobre el discutido origen del nombre de Badajoz, para terminar con la breve 
pero no menos erudita historia del nombre de «Iunqueras» (La Junquera), el 
pueblo de paso fronterizo al francés de «Pertus» (Le Perthus), en los Pirineos.

El viaje por tierras de España se realiza por Mérida-Nuestra Señora de 
Guadalupe-Puente del Arzobispo-Talavera de la Reina (en las páginas 1-52): 
están dedicadas a Madrid las páginas 53-55 (siempre dobles, naturalmente, es 
decir seis páginas). Estamos, por consiguiente, en 1546, quince años antes de 
la elevación de Madrid a capital; por curiosa coincidencia el libro habría de 
ser publicado después, precisamente en ese año 1561. Barreiros comienza con 
un bello elogio: «Madrid é hum dos melhores lugares de Castella do regno & 
arcebispado de Toledo» 2; después de esto da la distancia desde Toledo y 
la situación oro-hidrográfica. Pero su preocupación, como siempre, es la del 
nombre: «O nome d'esta villa antiguo foi Mantua, que assi lhe chama Ptole- 
maeo assentandoa nos Carpetanos, com Toledo, Alcala de Henares & Guada- 
laiara..., pello que ó arcebispo de Toledo & ó bispo de Girona lhe chama Man­
tua Carpetana, posto que á pintura das tauoas de Ptolemaeo, como na situagam 
dos lugares em muitas partes seja defectuosa, lhe nam da ó seu verdadeiro 
sitio, porque á sitúa mais Oriental que Alcala, sendo ao cótrairo mais Occi- 
détal.» Después de lo cual no deja de referir que según «algunos» la verda­
dera posición de Mantua no es la del actual Madrid sino la de otra localidad 
llamada «Vilhamanta», que él confiesa no haber visto y no saber dónde

2 Se m antiene en las citas las grafía  del po rtugués de la  época.
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está; encontrando análogo el caso de Alcalá de Henares, cuya verdadera 
posición no es aquella donde estaba Complutum. Alude después a las «etimo­
logías bárbaras» populares acerca del nombre de Madrid, que no le parecen 
merecer ni siquiera el esfuerzo de refutarlas.

En este punto refiere la opinión de que Madrid es la ciudad «assentada 
em fogo & cercada d'ellc por os fundamentos dos muros, & das'casas serem  
de pedernal, de que á muita copia na sua comarca», opinión que se muestra 
apoyada por una frase de Juan de Mena al rey D. Juan II (la reproduce con su 
castellano aportuguesado): «Tal lo alharon los embaxadores en la su vilha 
cercada de fuego.» Las casas de Madrid son diversas entre sí, pobres y ri­
cas, y a propósito de esto los estudiosos de la historia de Madrid leen cier­
tamente con interés la constatación de Barreiros que «Os pagos d'elrei... 
inda agora se acabam de fazer».

Viene después una descripción de conjunto de la ciudad: «Madrid é lugar 
de muito boa comarca, de muito pam, vinho, azeite, cagas, fructas & cria- 
góes, & por ser de boós ares, fértil & abastado de todas as cousas reside 
n'elle muitas vezes á corte. Té os muros de taipas com os aliceces de Peder­
nal como dixe, com muitas torres, as quaes dizem que sam .CXXX. é lugar 
á meu juizo de .iij.mil &.D. vezinhos pouco mais ou menos.» Al llegar a este 
punto previene las posibles objeciones y protestas de quien encuentre infe­
rior al verdadero el número de habitantes de Madrid por él dado, recordan­
do que en toda su obra él sigue el criterio de acoger siempre con mucha 
cautela las afirmaciones de los habitantes de la localidad de que correspon­
de hablar, sacando a colación el caso de Lisboa, por estos mismos años, en 
que sus habitantes y demás forasteros le atribuían 30.000 habitantes, según 
el cronista de la corte Anrique da Mota*, en 1528, y que no tenía más de 
13.030 (en la época en que éste escribe habrían podido llegar a ser como má­
ximo 17.000). No teniendo Madrid Universidad como Salamanca o Alcalá, y no 
teniendo por tanto estudiantes que se alojasen en mayor o menor número 
en la misma casa (fenómeno de cohabitación frecuente también en Lisboa), 
éste no se atreve a pensar que Madrid pueda ser la mitad de Lisboa... tam­
bién por el hecho de que una ciudad situada en un lugar alto, a primera 
vista, produce siempre la impresión de ser mayor de la que de hecho es. Y 
antes de cerrar este argumento, casi para justificarse subraya sus propias 
afirmaciones hasta el punto de incluir el ejemplar de un milanés que en

3 Se t r a ta  del conocido  p o e ta  A nrique  d a  M ota , u n o  de los c o m p o s ito re s  m á s  im p o r­
tan tes  del C ancioneiro  Geral o  de R esende, (1516), ta m b ié n  d igno  de  e sp ec ia l a te n c ió n  
p o rque  ju n to  al co m p a ñ e ro  y c o m p ila d o r de la  co lección  G a rc ía  d e  R esen d e  lleva  p o r  p r i ­
m era  vez el te m a  de In és  de C a s tro  a  la  p o esía .
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Roma le había afirmado que su ciudad tenía 300.000 habitantes, a lo que 
añade, a manera de comentario, que a él, Gaspar Barreiros, no lo parecía 
«qelle assi ó cria poñ ser homé de letras & de bó juizo, mas q por ennobrecer 
sua patria ó affirmou».

Su atención se dirige, luego, hacia algunos conventos de Madrid: «Té Ma­
drid muitas igrejas & horrados mosteiros, entre os quaes é hum  de freirás 
chamado sact. Domingos el real, q este bé auenturado sancto edificou, á 
n'elle mais de cent, religiosas, é casa mui honrrada & de m uita deuagam 
por ó author d ’ella ser qué foi». Y en torno al convento de Santo Domingo 
se entretiene con abundantes evocaciones históricas: «Sta no meo da capella 
mor d ’este mosteiro á sepultura d'elrei do Pedro de Castella filho d'elrei 
dó Affonso .xj. d’este nome, tirado em vulto segundo dizé ao natural. Ao seu 
lado ezqrdo sta outra sepultura de hü seu filho bastardo, cu jo vulto té fe­
rros nos pés, porq elrei dó Anrique seu tio despois que m atou ao dicto rei 
dom Pedro seu irmáo no castello de Montiel, mádou m eter dous seus filhos 
bastardos mogos pequeños em prisam de ferros, onde steueram  có elles te 
ó tépo d'elrei dó Ioam ó .ij q quando ja  lhos mandou tira r  eram  hom és 
velhos & quasi q nam sabiam andar. E hü d'estes stádo na prisam  ouue algüs 
filhos naturaes, antre os quaes foi hüa mui virtuosa senhora, q despois veo 
á ser prioressa d ’este mosteiro, & lhe dotou boa parte da renda q tem : & 
assi mádou trasladar á esta casa os ossos do dicto rei dom Pedro seu auo 
q stauá na pouoa d'Alcocér, & lhe ordenou hüa honrrada sepultura, & ou tra  
ao dicto seu pai d'ella com os dictos ferros nos pés, denotando como te sua 
velhice os trouuera.»

Y después de estos abundantes pormenores sobre Alfonso XI, Pedro I 
y Juan II, de los cuales ha tenido ocasión de hablar gracias a la visita al 
monasterio de San Domingo, llama la atención sobre los m onasterios de 
San Francisco y de San Jerónimo: «No mosteiro de sact. Francisco d 'esta 
villa jaz á Rainha dona Ioána molher q foi d'elrei dom Anrique de Castella 
& mái da excellente senhora, em hüa sepultura de m arm ore á p arte  do 
euangelho da capella mor. Fora dos m uros sta hü m osteiro de sanct. Hie- 
ronymo mui horrado & de boa fabrica segundo me disserá, porq ó ná vi.»

Después de haber atribuido a Madrid «boas fontes & m uitos pogos», 
Gaspar Barreiros entra en amable polémica con Lucio M arineo (el cono­
cido humanista siciliano que vivió en la corte de los Reyes Católicos) a 
propósito del lugar de nacimiento de ilustres personalidades cristianas, m a­
drileñas o de cualquier modo castellanas en opinión de aquel literato, y 
portugueses según él: «Diz L. Marineo q sanct. Damaso Papa contéporaneo 
do bem auenturado sanct. Hieronymo foi natural d 'esta villa. Mas assi se
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enganou n 'isto como é dizer q sanct. Vicente & sanctas Sabina & C hriste ta  
suas irm aás forá naturaes da cidade de Auila, porq  Dam aso foi n a tu ra l da 
villa de Guimaráes, & sanct. Vicente & suas irm aás fo ram  na tu raes  de E uora , 
posto que en Auila padecessem  m artyrio , cuja casa tem os conuertida  em  hüa  
igreja de sua inuoca^am  que cham am  sanct. V icente & as irm aás, & Ihe cele­
bram os sua festa a .xxvij. dias do mes de O ctubro, posto  que á  casa nam  
é á que taes m artyres m ereciam  que á cidade d 'E uora  lhes fizesse, pois d 'e lla  
foram naturaes & tanto  honrráram  sua p a tria  com á coroa do m arty rio  que 
em Auila recebéram .»

Aquí term ina la etapa m adrileña del hum anista  portugués, que rean u d a  
el camino por tierras españolas, hacia Alcalá de H enares. Y aquí se consignan 
a los m adrileñistas de hoy sus im presiones sobre M adrid p a ra  el con tro l o po r­
tuno de la veracidad y exactitud, o no, de las noticias dadas p o r él.
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